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I. INTRODUCCIÓN
El trabajo infantil es un problema social que se encuentra atado a diferentes problemáticas relacionadas con las diversas situaciones de pobreza y vulnerabilidad del hogar. Esta problemática además se relaciona con la necesidad que tienen los hogares en situación de pobreza de incrementar el ingreso familiar para obtener mejores niveles de bienestar para sus miembros. Del  mismo modo, el trabajo infantil tiene su explicación en las relaciones de poder en los hogares, pues en estos casos son los jefes de hogar los que deciden sobre los niños/as y/o adolescentes y prefieren  la acumulación de bienes de capital para los miembros del hogar en lugar de mejorar la tasa de reemplazo de capital humano de una familia (Lau y Youtopolous 1971).

Existen una serie de definiciones sobre el trabajo infantil, sin embargo casi todas las clasificaciones internacionales tienen en común la noción de que el trabajo infantil se encuentra acotado por el hecho de que el niño/a y/o adolescente que, siendo menor de edad, está participando en el mercado laboral; por este motivo, la medición del trabajo infantil se acota a edades de entre 5 y 17 años, con diferentes sub desagregaciones de entre 5 y 14 años y 15 y 17 años de edad (OIT 2014, SIISE 2014).

En la última década las consecuencias de la crisis económica a nivel mundial han hecho que exista un incremento prolongado del desempleo, cuyo resultado ha sido la intensificación de la pobreza y la desigualdad. Sin embargo a pesar de este panorama, el Ecuador desde el 2007 ha tenido un contundente crecimiento económico que lo ha ubicado en una escala superior al promedio de América Latina y el Caribe.
Así, entre el 2007 y el 2013, el país experimentó en promedio un aumento en la tasa de crecimiento del PIB no Petrolero en aproximadamente 2% por año. Este ritmo de crecimiento le ha permitido al Ecuador reducir la tasa de desempleo y la pobreza a niveles históricos. De este modo la tasa de ocupación plena paso del 35% en 2007 al 43% en el 2013 incrementándose, además, significativamente la cobertura a la seguridad social, lo que significa que el Estado ha incorporado a más de un millón y medio de nuevos afiliados en los que se encuentran las trabajadoras remuneradas del hogar, según información del Ministerio Coordinador de la Producción, Empleo y Competitividad.
No obstante, aún con estos resultados, la economía ecuatoriana se ha caracterizado por ser proveedora de materias primas en el mercado internacional y al mismo tiempo importadora de bienes y servicios de mayor valor agregado. Los constantes e imprevistos cambios en los precios internacionales de las materias primas, así como su creciente diferencia frente a los precios de los productos de mayor valor agregado y alta tecnología, han colocado al Ecuador en una situación de intercambio desigual sujeta a los vaivenes del mercado mundial, lo que hace vulnerable al aparato productivo del país y por ende, compromete su desempeño económico. Por esta razón y para perpetuar los efectos positivos de este crecimiento, la Estrategia de Transformación de la Matriz Productiva es una de las  políticas públicas más importantes emprendidas por el Gobierno Nacional; la misma busca transformar el aparato productivo a través del incremento de la productividad y eficiencia de los factores de producción, entre los que se encuentra, de manera principal, el trabajo (mano de obra); así como la competitividad de los mercados. 
Comprender qué variables relacionadas al crecimiento económico influyen de manera directa en la determinación de su sostenibilidad a largo plazo se vuelve fundamental para la formulación de políticas públicas pertinentes y oportunas. Por este motivo, comprender la lógica en torno al trabajo infantil se vuelve necesario, tanto desde una concepción macro, para advertir sobre las consecuencias sociales de las crisis económicas y sus efectos; pues ayuda a evidenciar la carencia e inconsistencia de políticas estructurales de generación de empleo y sostenibilidad sociales, así como de políticas que cumplan con su papel procíclico de reproducir capital humano como el móvil principal del desarrollo, y contracíclico de asegurar un nivel mínimo de protección de las personas en situación de crisis; como desde lo micro, para entender las estrategias de sobrevivencia de las personas y familias, que responden tanto a las lógicas económicas coyunturales como al entorno social y a sus opciones familiares, comunitarias y públicas (Vásconez, 2004).
Las hipótesis generadas en torno a la relación entre trabajo infantil y productividad en el Ecuador están relacionadas con el efecto que el trabajo infantil produce en las actividades económicas; las mismas que al emplear niños/as o adolescentes, quienes son considerados como mano de obra no calificada, tienden a mantener bajos niveles de salarios y relativamente baja productividad. Las tendencias del empleo, participación, desempleo y crecimiento económico en el país han permitido evidenciar que la mano de obra infantil responde a una lógica de trabajo añadido. La información provista por las encuestas de empleo del sector urbano del Banco Central permite inferir una tendencia contracíclica de la participación juvenil en el mercado de trabajo. Tomando el nivel general de empleo como indicador de estabilidad y crecimiento en los mercados laborales (y por tanto de crecimiento económico), y comparándolo con las tasas de participación de los jóvenes de 10 a 17 años, se puede ver que la mano de obra juvenil se inclina hacia los mercados de trabajo en ambientes generales de desempleo. 

En el caso de la oferta laboral juvenil, el trabajo tiende a separar a los jóvenes en grupos diferentes, en especial desde el punto de vista de oportunidades sociales y económicas; por ejemplo en las zonas rurales y en los quintiles bajos de ingresos existe una inserción temprana que responde a necesidades y a falta de opciones. La escolaridad en los primeros niveles, al no excluir al trabajo, no distingue de manera definitiva entre grupos; y al pasar los años, dada la estructura excluyente del sistema educativo, la diferenciación entre educación – trabajo se hace mayor, tanto entre grupos de ingreso como entre grupos etáreos.
El trabajo infantil vulnera una serie de derechos, por un lado reduce el número de horas que los niños/as y adolescentes destinan a actividades de educación, así como el número de horas que destinan a horas de recreación; si bien existe todo un aparataje de decisiones del hogar en las que se sacrifica horas de educación con incremento de ingresos; dichas decisiones tienen impactos en el estado cognitivo de los niños que se encuentran obligados a trabajar así como en los años de escolaridad, los mismos que tienen una importante disminución (Behrman y Knowles 1999).  

En el Ecuador, de acuerdo a la encuesta nacional de empleo y desempleo
, la incidencia de trabajo infantil se ha reducido del 17.0% en el año 2006 al 5.8% en el año 2012 que equivale aproximadamente a 450 mil niños niñas y adolescentes de entre 5 y 17 años que han dejado de participar en el mercado laboral. La estadística de la Encuesta Nacional de Trabajo Infantil (ENTI) 2012 indica que el 8.6% de los niños/as y adolescentes todavía trabajan en el Ecuador
. Si bien existen discrepancias en las cifras de ambas fuentes para el año 2012, se destaca importante avance en la lucha contra esta problemática. 

Por todo lo dicho anteriormente, es importante analizar cuáles son los determinantes del trabajo infantil en el Ecuador tomando en cuenta una serie de aspectos que pueden impactar en dicha variable. Dentro de los aspectos que pudieron disminuir la incidencia del trabajo infantil se encuentran los fuertes incentivos para la matrícula y asistencia escolar. Un importante hecho que debe ser tomando en cuenta es el crecimiento económico y la forma que éste afecta en la evolución del mercado laboral, por teoría se tiene conocido que el crecimiento económico incentiva al mercado laboral gracias a la disminución del desempleo y subempleo y aumento de la ocupación plena; esta concepción de crecimiento macroeconómico puede conducir a la conclusión de que el crecimiento económico puede afectar al crecimiento del trabajo infantil, no obstante la interacción de política pública, en especial en aspectos educativos, pueden provocar efectos contrarios en el comportamiento de la incidencia de trabajo infantil. 

Como ejemplo podemos tomar el comportamiento de la incidencia de trabajo infantil y el crecimiento económico en el Ecuador. Desde el año 2000, la economía ecuatoriana ha reportado crecimiento económico en cada año reportando un crecimiento promedio anual de 4.6% en el período 2003–2013, por otro lado la incidencia de trabajo infantil ha registrado un comportamiento variable con incrementos de la tasa entre el 2003 y 2006 y caídas en su magnitud desde el año 2007. 

Esta premisa indica que en el país el crecimiento económico tiene un comportamiento ajeno al reportado por la incidencia del trabajo infantil. Dado este comportamiento opuesto es necesaria la identificación de los verdaderos determinantes del trabajo infantil y determinar cuál es la relación que tiene éste con el crecimiento económico a través del cálculo de la elasticidad entre estas dos variables. Es así como el objetivo del presente documento será el de estimar aquellos factores que determinan el trabajo infantil en nuestro país y su relación con el crecimiento económico, para lo cual se plantea el diseño de un modelo econométrico que permita explicar qué tipo de beneficio tiene un hogar al tomar la decisión de enviar a los niños/as y/o adolescentes que los conforman a la escuela o a realizar actividades consideradas como trabajo infantil. Para el primer punto se aplicará la metodología de modelos Probit corregidos por variables instrumentales que permitan medir la causalidad de la asistencia a clases. Para el segundo punto se aplica una modificación de la elasticidad pobreza – crecimiento económico planteada por Arrar y Duclos (2007).

De este modo se plantea la realización de un  modelo econométrico que analice el impacto de un conjunto de variables socioeconómicas en la decisión de insertar a los niños en el mercado laboral, obteniendo la relación entre trabajo infantil y escolaridad y las características socioeconómicas de la familia. Para la obtención de estos resultados el modelo estima como hipótesis el hecho de que los factores individuales, familiares, escolares y de la comunidad, se multicorrelacionan significativamente con la permanencia y deserción del sistema educativo de los niños y jóvenes y su vinculación al mercado laboral, resaltando la asociación positiva entre horas de trabajo infantil y pobreza, y una asociación negativa entre asistencia a la escuela y la pobreza. De este modo, los resultados de esta estimación podrán servir para la formulación de recomendaciones e insumos para el diseño de políticas públicas que promuevan la asistencia escolar para la erradicación del trabajo infantil en el Ecuador.
Para la realización de este análisis se utilizarán los datos de la Encuesta Nacional de Trabajo Infantil, que considera como población objetivo todos los niños/as y adolescentes entre 5 y 17 años residentes en hogares particulares del país. El objetivo principal de la encuesta es la recopilación de información de la edad de los niños, niñas y adolescentes y la naturaleza del trabajo que los niños realicen. Adicionalmente se tomará como referencia algunas variables independientes clasificadas en: características individuales (del niño), del cabeza de hogar y de la comunidad, las mismas que serán utilizadas para la estimación del modelo econométrico.

 Finalmente, la forma en la que se ha estructurado este documento es la siguiente: la sección dos contiene un detalle de la encuesta de trabajo infantil 2012 y aspectos estadísticos relacionados a la asistencia escolar de niños/as y adolescentes entre 5 y 17 años de edad
. La tercera sección detalla la manera cómo se define el modelo econométrico y  la metodología de para el cálculo del mismo, de este modo se explica los modelos Probit y variables instrumentales; así como la metodología para el cálculo de la elasticidad de incidencia de trabajo infantil y crecimiento económico; la sección cuatro detalla los resultados de la aplicación de las metodologías señaladas anteriormente; finalmente la quinta sección contiene las conclusiones de este documento.

II. TRABAJO INFANTIL EN CIFRAS Y SU RELACIÓN CON LA VARIABLE EDUCACIÓN
Como se mencionó anteriormente, para la realización de este estudio se utiliza la base de datos oficial de la Encuesta Nacional de Trabajo Infantil, ENTI, realizada por el INEC entre noviembre y diciembre de 2012 y publicada oficialmente en 2013. El objetivo de esta encuesta fue realizar una actualización de los datos nacionales sobre trabajo infantil por abolir, relevando información sobre la edad de los niños, niñas y adolescentes entre 5 y 17 años de edad y la naturaleza del trabajo. Esta base de datos provee información desglosada por sexo, grupo de edad, ubicación geográfica, y características socioeconómicas de los niños que trabajan; y del mismo modo y provee información desagregada y exhaustiva sobre trabajo infantil por abolir y trabajo peligroso sobre los niños y niñas que trabajan.

El universo de investigación de la encuesta se centró en 47.592 viviendas de 19 provincias a nivel nacional
, cuyos hogares estuvieron conformados por niños/as de 5 a 17 años expuestos al riesgo de trabajo infantil. De este modo, la encuesta determinó como unidad de análisis a las personas que habitan estos hogares y sobre todo los niños de 5 a17 años. Esta población de referencia se definió en términos de los límites de edad y garantía de buena distribución a nivel nacional.

Es así como, de acuerdo a la ENTI, el 8.56% de los niños, niñas y adolescentes de entre 5 y 17 años trabaja
. Este 8.56% de niños representa alrededor de 360 mil individuos en el rango etáreo mencionado. Del mismo modo, la incidencia de trabajo infantil varía entre hombres y mujeres, ya que el 10.55% de niños trabaja mientras que para el caso de las niñas la incidencia cae a 6.49% (ver tabla No.1).

Dentro de las tipificaciones del trabajo infantil se encuentran clasificaciones por grupos de edad, es así que en los resultados publicados de la encuesta el 4.19% de niños entre 5 y 11 años trabaja. Por otro lado para los grupos de 12 a 14 años y 15 a 17 años la incidencia de trabajo infantil es de 11.92% y 15.73% respectivamente, lo que implica que el trabajo infantil tiene mayor prevalencia entre adolescentes que entre niños en edad de escolaridad básica (ver tabla No. 2).

Analizando el área de hábitat se concluye que la incidencia de trabajo infantil es mayor en el área rural que en la urbana, ya que el 15.51% de los niños de áreas rurales reportan actividades en el mercado laboral, mientras que para el caso de los niños urbanos dicho porcentaje se ubica en el 4.28% (ver tabla No.3).

TABLA No. 1: Tasa de trabajo infantil  de niños/niñas adolescentes 

de 5 a 17 años de edad, según sexo

	Característica
	Trabajo infantil total
	Población total niños
	Tasa de trabajo infantil

	Sexo
	Hombre
	225.846
	2.139.737
	10,55%

	
	Mujer
	133.751
	2.059.559
	6,49%

	
	Total
	359.597
	4.199.296
	8,56%



Fuente: ENTI 2012, INEC


Elaboración: Verónica Legarda
TABLA No. 2: Tasa de trabajo infantil  de niños/niñas adolescentes 

de 5 a 17 años de edad, según grupo de edad

	Grupos de edad
	Trabajo infantil total
	Población total niños
	Tasa de trabajo infantil

	5 a 11 años
	95.913
	2.290.345
	4,19%

	12 a 14 años
	114.553
	961.039
	11,92%

	15 a 17 años
	149.131
	947.912
	15,73%

	Total
	359.597
	4.199.296
	8,56%


Fuente: ENTI 2012, INEC



Elaboración: Verónica Legarda
TABLA No. 3: Tasa de trabajo infantil  de niños/niñas adolescentes 

de 5 a 17 años de edad, según área de residencia
	Área 
	Trabajo infantil total
	Población total niños
	Tasa de trabajo infantil

	Urbana
	111.319
	2.598.357
	4,28%

	Rural
	248.278
	1.600.939
	15,51%

	Total
	359.597
	4.199.296
	8,56%


Fuente: ENTI 2012, INEC



Elaboración: Verónica Legarda

La incidencia de trabajo infantil tiene una amplia variación de acuerdo a la auto identificación étnica del individuo, es así que la incidencia entre indígenas es de 28.99% mientras que para los niños de etnias mestiza, afroecuatoriana y otras se ubica en el 6.99%, 6.89% y 8.17% respectivamente, tal como se puede observar en la tabla No.4. 
TABLA No. 4: Tasa de trabajo infantil  de niños/niñas adolescentes 

de 5 a 17 años de edad, según etnia

	Autoidentificación étnica
	Trabajo infantil total
	Población total niños
	Tasa de trabajo infantil

	Indígena
	82.345
	284.036
	28,99%

	Afroecuatoriano
	16.686
	242.128
	6,89%

	Mestizo
	234.162
	3.349.807
	6,99%

	Otro
	26.405
	323.325
	8,17%

	Total
	359.597
	4.199.296
	8,56%


Fuente: ENTI 2012, INEC

Elaboración: Verónica Legarda

Otro aspecto que mantiene lógica con las estadísticas presentadas es la incidencia de trabajo infantil por provincia; en este punto las provincias que tienen una importante proporción de indígenas dentro de su población son las que reportan mayor incidencia de trabajo infantil, siendo Cotopaxi, Bolívar y Chimborazo las que más altas tasas reportan con 25.14%, 22.24% y 21.02% respectivamente. La incidencia de trabajo infantil en las provincias de Pichincha, Santo Domingo de los Tsáchilas y las provincias de toda la región Costa (con excepción de Esmeraldas) reportan bajas magnitudes en la incidencia de trabajo infantil entre los rangos de 4.36% y 6.85%. Esto se puede observar tanto en la tabla No. 5, datos que se resumen en el gráfico No. 1:
TABLA No. 5: Tasa de trabajo infantil  de niños/niñas adolescentes 

de 5 a 17 años de edad, según provincia de residencia
	Provincia
	Trabajo infantil total
	Población total niños
	Tasa de trabajo infantil

	Cotopaxi
	32.053
	127.503
	25,14%

	Bolívar
	12.996
	58.424
	22,24%

	Chimborazo
	28.769
	136.894
	21,02%

	Cañar
	12.354
	71.084
	17,38%

	Loja
	21.417
	134.142
	15,97%

	Azuay
	31.930
	206.483
	15,46%

	Zonas no Delimitadas
	1.686
	11.203
	15,05%

	Amazonía
	33.671
	259.381
	12,98%

	Tungurahua
	14.416
	134.985
	10,68%

	Carchi
	4.838
	46.713
	10,36%

	Imbabura
	10.799
	117.895
	9,16%

	Total
	359.597
	4.199.296
	8,56%

	Esmeraldas
	12.898
	179.711
	7,18%

	Santo Domingo
	8.064
	115.987
	6,95%

	Los Ríos
	13.286
	238.979
	5,56%

	Guayas
	54.027
	1.011.284
	5,34%

	Pichincha
	35.410
	674.481
	5,25%

	El Oro
	8.552
	170.898
	5,00%

	Santa Elena
	4.613
	94.537
	4,88%

	Manabí
	17.818
	408.711
	4,36%


Fuente: ENTI 2012, INEC




Elaboración: Verónica Legarda
Gráfico No. 1: Incidencia de trabajo infantil por provincia
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Fuente: INEC – ENTI 2012
Elaboración: Equipo consultor
El trabajo infantil guarda mucha relación con los niveles de escolaridad de los niños y por ende con la asistencia al sistema escolar. Según datos de la misma encuesta el 38.08% de los niños que no tiene ningún nivel de escolaridad realiza actividades laborales; en el caso de los niños que reportan como mayor nivel educativo alcanzado a la educación básica, la incidencia cae a 6.61%. Para el caso de los niños que reportan el nivel de educación media y bachillerato, el 8.73% reporta actividades dentro del mercado laboral. (Ver tabla No. 6). 
TABLA No. 6: Tasa de trabajo infantil  de niños/niñas adolescentes 

de 5 a 17 años de edad, según Nivel de Instrucción

	Nivel de instrucción 
	Trabajo infantil total
	Población total niños
	Tasa de trabajo infantil

	Ninguno
	89.401
	234.759
	38,08%

	Educación Básica
	228.959
	3.463.982
	6,61%

	Educación media/bachillerato
	39.955
	457.509
	8,73%

	Otros
	1.283
	43.046
	2,98%

	Total
	359.597
	4.199.296
	8,56%


Fuente: ENTI 2012, INEC

Elaboración: Verónica Legarda

De acuerdo a datos reportados por el INEC el trabajo infantil no es un problema exclusivo de personas en condiciones de pobreza, ya que el 8.90% de los niños del quintil 1 (los más pobres) trabajan, mientras que el 13.47% de los niños del quintil 5 (los más ricos) reportan participar en el mercado laboral
, tal como se muestra en la tabla No. 7.  Sin embargo estas estadísticas deben ser revisadas ya que, de acuerdo a la encuesta de empleo, la incidencia de trabajo infantil aumenta a medida que baja en nivel de ingresos del hogar. 
TABLA No. 7: Tasa de trabajo infantil  de niños/niñas adolescentes

de 5 a 17 años de edad, según Quintil de Ingresos
	Quintiles de Ingreso
	Trabajo infantil total
	Población total niños
	Tasa de trabajo infantil

	Quintil 1
	66.844
	750.734
	8,90%

	Quintil 2
	37.107
	799.611
	4,64%

	Quintil 3
	69.235
	682.720
	10,14%

	Quintil 4
	46.970
	769.408
	6,10%

	Quintil 5
	101.234
	751.543
	13,47%

	Total
	321.390
	3.754.016
	8,56%


Fuente: ENTI 2012, INEC

Elaboración: Verónica Legarda

La política pública de los últimos años se ha enfocado en importantes inversiones en sectores de acumulación de capital humano, especialmente en salud y educación. En el caso específico de educación, las inversiones en infraestructura y en programas de incentivo de matriculación y asistencia escolar han provocado la eliminación de barreras de entrada al sistema educativo público, generando aumentos en las tasas netas de asistencia al sistema educativo. De acuerdo a registros anuales de la encuesta de empleo, la tasa neta de asistencia a educación básica ha aumentado del 91.18% en 2006 al 96.14% en el 2013, y para el caso de la educación en bachillerato la tasa neta de asistencia ha subido del 47.89% al 65.80% en el mismo período de análisis (ver gráfico No. 2). En el caso de la asistencia a educación básica se puede concluir que su cobertura ya experimentaba importantes magnitudes (casi universales) desde el año 2003; el importante cambio ocurre en la asistencia a la educación de bachillerato, ya que la misma es un indicador importante de calidad de educación y de uso del tiempo casi exclusivo en actividades de educación. 
Gráfico No. 2: Evolución tasa neta de asistencia a educación básica y bachillerato
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Fuente: INEC – ENENMDHU Diciembre 2003 - 2013

Elaboración: Equipo consultor
La hipótesis de este trabajo se basa en el hecho de que la caída de la incidencia del trabajo infantil se debe principalmente a uno de sus determinantes, la asistencia al sistema de educación, lo que de manera descriptiva se puede constatar con el incremento de la tasa neta de asistencia al nivel de educación básica y bachillerato y la caída de la incidencia del trabajo infantil. Sin embargo, es necesaria la aplicación de modelos econométricos y el cálculo de algunos parámetros que permitan verificar que uno de los determinantes más importantes para la lucha contra el trabajo infantil es la asistencia al sistema de educación. 
III. DEFINICIÓN DEL MODELO ECONOMÉTRICO

En el Ecuador desde inicios de la década y hasta antes de la crisis económica de finales del 2008 la reducción del trabajo infantil, tanto en términos relativos (tasas de trabajo infantil) como absolutos (número de niños, niñas y adolescentes trabajadores), ha sido una de las más importantes metas alcanzadas en la política de desarrollo social. Esta reducción está relacionada con el mejoramiento de las tasas de crecimiento económico, lo que ha permitido, incluso, ampliar la cobertura de acceso a servicios públicos como salud y educación. 

Sin embargo, la problemática del trabajo infantil aún persiste dada la carencia de capacidades institucionales y la escasez de acciones sostenidas para combatirlo de manera efectiva. Por este motivo, tal como se expresa en líneas anteriores, conocer los determinantes del trabajo infantil en el Ecuador y la incidencia de esta variable en la sostenibilidad del crecimiento económico se vuelve una tarea fundamental para determinar qué acciones son más efectivas para erradicar el trabajo infantil.
Es así como el modelo econométrico que será planteado ha sido diseñando tomando en cuenta la evidencia de varios estudios empíricos en los que los determinantes del trabajo infantil se originan en la manera cómo el hogar de los niños/as y adolescentes toman decisiones. De este modo, se puede indicar que los hogares tienen dos tipologías de toma de decisiones que asignan el tiempo de los niños entre actividades de trabajo y no trabajo como la educación y el ocio
, teniendo en cuenta la utilidad de elegir entre cada actividad. El modelo tradicional del hogar, conocido como el modelo unitario, caracteriza al hogar como una unidad de toma de decisiones (Rivadeneira y Cruz, 2009). Este es un modelo válido si existe una sola persona en el hogar que toma las decisiones, así las decisiones a las que la familia se enfrenta son entre el nivel de consumo y el ocio de cada miembro del hogar sujeto a las restricciones presupuestarias del hogar. 
Existen estudios recientes en los que las decisiones del hogar son formuladas sobre la base de la determinación de modelos colectivos, en los que la misma tipología de decisiones son los resultados de un proceso de negociación entre los miembros de un hogar; por lo que se requiere determinar de manera anticipada la estructura negociadora entre los miembros del hogar, información que no es observable. En este trabajo, sin embargo, se utilizará el modelo unitario dado que las decisiones sobre el trabajo infantil, el ocio, y la educación típicamente son hechas por un adulto en el hogar y no por los niños/as y adolescentes (Ray 2000, Bhalotra 2000).
Definición del Modelo para calcular los determinantes del Trabajo Infantil

El modelo econométrico descrito realiza una valoración de la utilidad que recibe el niño/a y adolescente cuando toma decisiones respecto de asistir a la escuela o no y de trabajar o no en el mercado laboral. Dado que estas decisiones se definen como: si el niño/a asiste/no asiste a la escuela, y trabaja/no trabaja en el mercado laboral, se hace necesario un procedimiento estadístico para capturar los diferentes estados en los que el niño/a y adolescente se pueda encontrar, y así determinar las razones por las cuales el jefe de hogar decide sobre qué actividad realizaría el niño/a y adolescente.

 De este modo, el modelo asume un nivel de utilidad asociado con cada opción y depende específicamente de las características del niño/a, su hogar y la comunidad que le rodea. En el modelo, se asume que el jefe de hogar elige para el niño entre cuatro diferentes opciones: mercado laboral, trabajos domésticos, escolaridad u ocio
. Por motivos de simplificación, se reduce la elección del niño a tres opciones: mercado laboral, escolaridad u ocio. Dichos resultados se dividen en cuatro categorías conocidas como las tipologías del trabajo infantil, mismas que se detallan a continuación: 

· El niño/a no trabaja ni asiste a la escuela, 

· El niño/a no trabaja y asiste a la escuela, 

· El niño/a trabaja y no asiste a la escuela, y 

· El niño/a trabaja y asiste a la escuela. 

Para poder determinar los resultados de este modelo, se diseñan varias ecuaciones con las que se pretender calcular el beneficio que obtiene una familia al tomar la decisión de enviar o no a sus hijos/as a la escuela versus obtener ingresos producto de su trabajo. La evidencia empírica indica que estos beneficios están relacionados con las características de los hogares y la comunidad de los niños como de las suyas propias. Es decir, si un hogar tiene menores ingresos y se lo determina como pobre, es probable que sus hijos/as se vinculen al mercado laboral en edades más tempranas, y los beneficios de tomar la decisión de vincular a los niños/as y adolescentes al mercado laboral son mayores mientras más bajos son los ingresos familiares.
Las variables a tomarse en cuenta para la estimación del modelo en cuestión, son obtenidas de los capítulos diferentes que conforman cada uno de los formularios que estructuran la Encuesta Nacional de Trabajo Infantil en lo referente a información general, número de miembros, nivel de ingresos, educación del jefe de hogar, orden de nacimiento, etc. En línea con los objetivos de este estudio, y el modelo conceptual presentado, una lista de variables explicativas, es decir aquellas que son las que explican los resultados del modelo, son utilizadas para examinar el rol del niño en el hogar, las características del hogar y las variables de la comunidad que influirán al momento de decidir si el niño trabaja o estudia o las dos a la vez. Dichas variables son consideradas como principales determinantes del trabajo infantil en la literatura, las mismas de acuerdo al modelo se clasifican en: 
1. Características del niño: edad, sexo y orden de nacimiento
2. Características del hogar: educación del jefe de hogar, número de niños en el hogar, ingreso de los adultos y de los niños,  y, 

3. Características de la comunidad: región, dominio. 
Metodología para cuantificación de determinantes del Trabajo Infantil
En la literatura econométrica los modelos de mayor uso para conocer cuáles son los determinantes de una condición son los modelos Probit, cuya característica radica en que sus resultados muestran valores de probabilidad. Este tipo de modelos utilizan como variable de análisis a variables dependientes limitadas, éstas tienen este nombre debido a que en la mayoría de casos registran el cumplimiento de alguna condición o caracterización. 
Los modelos Probit siguen la siguiente forma funcional:
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En donde [image: image6.png]


 representa un conjunto de variables con las características del individuo que pueden ser edad, años de escolaridad, área de hábitat, entre otras. Dentro de este tipo de modelos el interés de análisis se encuentra en la respuesta de probabilidad. La diferenciación de estos modelos se encuentra en la función de respuesta binaria que sigue la forma: 
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En donde la función [image: image10.png]


 toma valores estrictamente entre cero y uno: [image: image12.png]0<G(z) <1



, para todos los número reales. Esta función asegura que las respuestas probabilísticas estimadas se encuentran estrictamente en el rango mencionado. Para el modelo Probit, la función [image: image14.png]


 corresponde a una función acumulativa logística de una variable normal
, la misma que se expresa como:
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En donde [image: image18.png]¢(v)



 es la densidad normal estándar.
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La estimación de los modelos Probit se la realiza mediante la metodología denominada estimación de máximo verosimilitud (MVS), la que sigue el mismo principio que la metodología de mínimos cuadrados ordinarios. Este tipo de estimación se da porque, como ya se mencionó anteriormente, el valor esperado de y dado x, [image: image22.png]E(ylx)



, es no lineal. Para la estimación de este tipo de modelos la estimación MVS es indispensable, dado a que ésta se encuentra basada en la distribución de [image: image24.png]


 dado [image: image26.png]


, la heterocedasticidad en [image: image28.png]Var(y|x)



 es automáticamente calculada (los detalles matemáticos de la estimación MVS se encuentran en el anexo metodológico de este documento). 

La estimación Probit tiene supuestos importantes que se deben cumplir, sin embargo el supuesto de exogeneidad es el más difícil de cumplir pues en las ciencias sociales muchas variables no son exógenas (variables aleatorias), existen muchas características observables y no observables que determinan otras variables en análisis.

La metodología de variables instrumentales (IV) propuesta por Imbens y Angrist (1994) se utiliza ampliamente, en especial en la evaluación de impacto, en la cuantificación de efectos causales de una variable independiente sobre una variable en estudio. En la literatura (por solo citar unos ejemplos) se encuentran los trabajos de Ravallion y Wodon (2000) utilizando variables geográficas como instrumento para la evaluación de un programa en Bangladesh, Glewwe y Jacob (1995), que utiliza el enfoque IV para efectos de examinar salud de los niños en la escuela en Ghana.

Brevemente, las variables instrumentales permiten el cumplimiento de supuestos econométricos ya que la aplicación de una variable que tenga alta correlación con el error disminuye el propio error de la regresión rompiendo con e problema de endogeneidad que puede aportar cierta variable independiente dentro del modelo de regresión (Khandker et. al. 2010)
. Operativamente, la metodología de variables instrumentales se encuentran aplicada en la técnica de mínimo estimador de dos etapas (2SLS por sus siglas en inglés), la misma se encuentra formulada por: 
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En donde:
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 = es la variable dependiente
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 = es el vector de variables independientes del modelo
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 = es la variable que posee endogeneidad.
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 = es el término de error
A esta primera estimación se le agrega la estimación de la variable instrumental dada por: 
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En donde:
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 = es la variable que posee endogeneidad.
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 = es la variable instrumental.
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 = es el vector de variables independientes del modelo

Una vez aplicada dicha regresión se estima una regresión final con la variable instrumental de la siguiente forma: 
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Metodología para cuantificación la relación entre Trabajo Infantil y Crecimiento Económico

Finalmente, dentro de las metodologías propuestas para esta investigación se encuentra el cálculo de una elasticidad trabajo infantil – crecimiento económico, la misma que se deriva de la elasticidad pobreza – crecimiento económico propuesta por Arrar y Duclos (2007).  El cálculo de esta elasticidad parte de una premisa importante y es que la magnitud puede ser calculada en con información de corte transversal a diferencia de los métodos de estimación de elasticidades de basados en series temporales. Formalmente la adaptación de la elasticidad propuesta se encuentra dada por: 
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En donde: 
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 = Elasticidad trabajo infantil – crecimiento económico
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 = Incidencia de trabajo infantil
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 = Grupo de análisis
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 = Cambio en crecimiento económico
IV. RESULTADOS DEL MODELO ECONOMÉTRICO
La presente sección detalla el resultado de la aplicación de las metodologías econométricas Probit, variables instrumentales y cálculo de elasticidades trabajo infantil – crecimiento económico utilizando como fuente primaria de información para dichas estimaciones es la Encuesta Nacional de Trabajo Infantil (ENTI 2012). En primera instancia se detallan los resultados de los modelos econométricos, los mismos que calculan las magnitudes de los determinantes del trabajo infantil en el Ecuador, posteriormente se analiza los resultados de las elasticidades computadas. 

Para la construcción de los modelos econométricos se utilizó como variable dependiente a la incidencia de trabajo infantil mientras que para variables independientes se utilizaron los siguientes vectores de variables: i) un vector de características propias del niño/ña; y, ii) un vector de características del hogar del niño/a. Las variables independientes en su totalidad, salvo la variable de asistencia a clases, cumplen con los requisitos de ser exógenas dentro del modelo; es decir, que todas las variables son aleatorias en relación a las características del niño/a y/o adolescente. Este punto es importante dentro de la estimación, ya que mediante la estimación de modelos con variables exógenas se garantiza el cumplimiento de supuestos econométricos de estimación (Wooldridge 2009 pp. 278 - 85). La afirmación de que todas las variables, menos la de asistencia escolar, son exógenas se basa en que dichas variables son ajenas a la situación que vive cualquier niño de entre 5 y 17 años, es decir el comportamiento de la variables no depende del individuo en análisis (Cuevas et. al. 2014).

Para el caso de las variables del vector de características del niño se seleccionaron las siguientes: dummy
 de sexo (1 si es mujer), dummy de etnia (1 si es indígena), dummy de área de hábitat (1 si vive en zonas rurales) y la edad del niño. Para el vector de características del hogar se seleccionaron las siguientes variables: Tamaño del hogar en el que vive el niño, dummy de etnia (1 si el jefe de hogar es mestizo), dummy de existencia de niños menores de 15 años en el hogar (1 si existen individuos con ese rango de edad) y dummy de jefatura femenina (1 si el jefe de hogar es mujer). 

La variable de interés de este estudio es la asistencia al sistema educativo por parte de niños, niñas y adolescentes y sobre la misma se sustenta la hipótesis que sostiene que la incidencia del trabajo infantil ha caído en el Ecuador gracias al incremento de la asistencia al sistema educativo. La asistencia al sistema escolar no tiene la naturaleza de aleatoriedad como las variables detalladas en los dos vectores usados, por el contrario la asistencia escolar depende de una serie de factores que determinan si un niño acude a clases o no. 

La literatura económica ha demostrado que la asistencia escolar y el número de años escolares aprobados de los menores de edad tienen una correlación directa con el nivel de escolaridad de los padres (Haveman y Wolfe 1995, Behrman y Rosenzweig 2002, Oosterbeek y Webbink 1995, entre otros). Dado este antecedente se toma en cuenta los años de escolaridad de los padres (en este caso jefe y cónyuge) como variables instrumentales. Los años de escolaridad de los padres tienen relación directa con la asistencia escolar y años de escolaridad de los hijos; adicionalmente, la variable de escolaridad de los padres no tiene incidencia en la variable de participación en el mercado laboral de sus hijos, por lo que se cumple el supuesto de uso de las variables instrumentales. 

A continuación se presentan los resultados obtenidos a través de la aplicación de modelo Probit y de variables instrumentales, se presentan un total de seis estimaciones que incluyen los resultados de los modelos Probit (normal), Probit (marginal) y IV Probit (marginal)
. 

Las tres primeras estimaciones toman en cuenta como variables independientes las que se encuentran en el vector de características del niño, el segundo grupo de tres estimaciones incluye, además de las variables utilizadas en las tres primeras estimaciones, el vector de variables de características del hogar. En la tabla No. 8 se presentan los resultados de las variables de asistencia a clases y del vector de características del niño, en el anexo metodológico se incluyen las estimaciones con las variables del vector de características del hogar. 

Los resultados obtenidos demuestran que cuando los niños asisten a clases, la probabilidad de trabajar disminuye en un 14.7% (modelo Probit), no obstante el resultado mencionado se encuentra sesgado con lo que la corrección del modelo a través de la aplicación de variables instrumentales coloca a la estimación de la probabilidad de trabajar en niños/as que asisten al sistema de educación en una reducción del 62.2%. Los resultados mencionados son significativos al 1% de error con lo que se puede concluir que la asistencia a clases es un poderoso determinante de reducción de la incidencia del trabajo infantil en el Ecuador. 

Para el caso del resto de variables se determina que si el individuo es mujer, la probabilidad de que trabaje cae en 2.8%; mientras que si en individuo es indígena o si habita en zonas rurales la probabilidad de trabajo infantil aumenta en 8.1% y 4.3% respectivamente. La edad del niño tiende a incrementar la probabilidad de trabajo infantil en 1.3% por cada año adicional de edad que tenga el individuo (sin embargo estos resultados sólo son significativos en el modelo Probit de efectos marginales).
	Tabla No. 8: Estimaciones Probit - Varias especificaciones



	 
	(1)
	(2)
	(3)
	(4)
	(5)
	(6)

	 
	Probit
	Marginal
	Probit 2SLS (marginal)
	Probit
	Marginal
	Probit 2SLS (marginal)

	= 1 Asiste a clase [dummy]
	-0.929***
	-0.147***
	-0.622***
	-0.923***
	-0.145***
	-0.634***

	
	[0.026]
	[0.004]
	[0.073]
	[0.026]
	[0.004]
	[0.071]

	= 1 Mujer [dummy]
	-0.288***
	-0.046***
	-0.028***
	-0.292***
	-0.046***
	-0.026***

	
	[0.017]
	[0.003]
	[0.011]
	[0.017]
	[0.003]
	[0.011]

	= 1 Indígena [dummy]
	0.699***
	0.111***
	0.066***
	0.796***
	0.125***
	0.081***

	
	[0.022]
	[0.003]
	[0.027]
	[0.032]
	[0.005]
	[0.033]

	= 1 Rural [dummy]
	0.689***
	0.109***
	0.046***
	0.690***
	0.109***
	0.043***

	
	[0.018]
	[0.003]
	[0.018]
	[0.018]
	[0.003]
	[0.016]

	Edad del niño
	0.083***
	0.013***
	0.011
	0.086***
	0.013***
	0.011

	
	[0.002]
	[0.000]
	[0.012]
	[0.003]
	[0.000]
	[0.012]

	Variables de control características del hogar
	No
	No
	No
	Si
	Si
	Si

	
	
	
	
	
	
	

	Observaciones
	51,233
	51,233
	51,233
	51,233
	51,233
	51,233

	Errores estándar robustos entre corchetes
	 
	 
	 
	 
	 

	* p<0.10, ** p<0.05, *** p<0.01

Fuente: INEC - ENTI 2012

Elaboración: Equipo Consultor


	 
	 
	 
	 
	 
	 


La aplicación de la metodología del cálculo de elasticidades permite identificar el cambio porcentual de una variable (en este caso incidencia de trabajo infantil), ante el cambio porcentual de otra (crecimiento económico). Una ventaja de la metodología seleccionada es que la misma se puede aplicar en datos de sección cruzada es decir una toma en el tiempo, ya que la misma mide directamente la elasticidad a través de un modelo de regresión. 

Esta ventaja se incrementa tomando en cuenta que ya no es necesario el uso de series temporales para analizar los cambios del trabajo infantil ante el crecimiento económico, ya que si bien existen una suficiente cantidad de observaciones temporales del crecimiento del PIB, la cantidad de observaciones temporales de la incidencia de trabajo infantil no es suficiente para la estimación de la elasticidad a partir de la metodología de series de tiempo
.

Los resultados obtenidos demuestran que, actualmente, el crecimiento económico no afecta al comportamiento del trabajo infantil, ya que las magnitudes calculadas demuestran una elasticidad casi nula entre ambas variables de análisis (tabla No. 9). 
	Tabla No. 9: Elasticidades

	 
	(1)
	(2)

	 
	Marginal
	Elasticidad ΔTI/ΔVA

	Δ Valor agregado
	-0.00000*
	-0.00000*

	
	[0.00000]
	[0.00000]

	* p<0.10, ** p<0.05, *** p<0.01
	 
	 

	Fuente: INEC - ENTI 2012 / BCE - Cuentas Nacionales 2012

	Elaboración: Equipo consultor
	 
	 


V. CONCLUSIONES
Una vez analizados los resultados generados tras la aplicación del modelo econométrico sobre los determinantes del trabajo infantil en el Ecuador, así como la relación entre crecimiento económico y trabajo infantil, se exponen a continuación las principales conclusiones de esta investigación y, al mismo tiempo, se hacen algunas recomendaciones de política pública para la erradicación del trabajo infantil.
Trabajo Infantil y Educación: Principales hallazgos
El modelo econométrico planteado busca evidenciar qué tipo de variables influyen más directamente en la elección que un hogar realiza sobre si sus hijos/as estudian y/o trabajan; además de esto, relacionar la variable trabajo infantil con el nivel de crecimiento económico para comprobar la hipótesis que indica que ante un incremento del crecimiento económico existe un incremento del trabajo infantil. 
Las evidencias empíricas revisadas para determinar el modelo econométrico planteado en este estudio determinan que es importante ubicarse en el nivel en el cual los padres se enfocan a la hora de tomar la decisión de insertar a los niños al mercado laboral. De este modo, con el modelo econométrico lo que se busca es conocer cuál es el determinante más fuerte del trabajo infantil, entre ellos: la pobreza, los incentivos y la agencia. Uno de los supuestos con evidencias empíricas fuertes es la pobreza (relacionada al desempeño económico de un país y por ende al nivel del crecimiento), considerada en la mayoría de los estudios como causa para que el niño trabaje y colabore al sustento del hogar. 
En el caso de los incentivos, estos estudios se enfocan al hecho de que el niño es motivado a obtener ganancias a través de las experiencias vividas en el trabajo que desempeña (como los trabajos agrícolas) y las políticas enfocadas a reducir el trabajo infantil se las formula de tal forma que hagan atractiva la instrucción escolar, es decir la rentabilidad de la educación, exceda a la rentabilidad de la experiencia laboral. 
Por último, encontramos el problema de la agencia. Los padres como jefes del hogar, deciden si el niño trabaja y sus intereses no coinciden exactamente con los intereses del mismo. Por lo tanto, la misión de este modelo es obtener resultados que permitan conocer cuál de los factores antes mencionados tiene una relación más directa con el trabajo infantil.

De los resultados obtenidos se puede ver que, en el Ecuador, la incidencia del trabajo infantil ha experimentado un comportamiento decreciente pasando del 17.0% en el año 2006 al 5.8% en el año 2012 que equivale aproximadamente a 450 mil niños, niñas y adolescentes de entre 5 y 17 años que ha dejado de participar en el mercado laboral. Dicha disminución tiene como consecuencia una serie de factores que se encuentran atados especialmente a mejoras en el nivel de bienestar de la población en general. 

La política de eliminación de barreras de acceso a los servicios de educación pública se ha convertido en un factor preponderante para la disminución de trabajo infantil; ya que por un lado el trabajo infantil es una realidad más incidente en los estratos bajos de ingreso que se encuentran en la situación de forzar a participar en el mercado laboral a los menores de edad; y por otro lado dichos hogares no necesariamente poseen ingresos que permitan el acceso de dichos menores de edad a unidades de educación privados. 

Los resultados fruto de la aplicación de las metodologías econométricas expuestas en este documento confirman la hipótesis planteada en esta investigación; ya que la probabilidad de participación en mercado laboral por parte de individuos menores de edad disminuye en un 62% si los mismos asisten al sistema de educación. 

Adicionalmente es importante el resultado obtenido con el cálculo de la elasticidad de trabajo infantil – crecimiento económico, ya que dicho resultado confirma que en primer lugar el crecimiento económico ya no incide en el comportamiento de la incidencia del trabajo infantil (dado el valor marginal de la elasticidad calculada) y en segundo lugar confirma la hipótesis de asistencia a clases. 
Crecimiento Económico, Trabajo Infantil y Productividad: Consideraciones para la formulación de Políticas Públicas basadas en el incremento de la inserción escolar
El trabajo infantil, como se dijo anteriormente, desde la perspectiva macroeconómica hace referencia a dos tipos de análisis. El primero tiene que ver con la sobreparticipación laboral en períodos de crisis y riesgos de pérdida de ingresos, por lo que el trabajo infantil se relaciona con la teoría del trabajador añadido. Así, tal como indica Alison Vásconez:
“..la teoría del “trabajador añadido” plantea que la fuerza de trabajo de mujeres y jóvenes (aproximada a una fuerza laboral menos calificada y de menor remuneración) tiene un comportamiento contracíclico, tanto en el crecimiento económico nacional como con el nivel general de desempleo; así aquellas familias que enfrentan situaciones de riesgo potencial incorporan a su estrategia de generación de ingresos a estos trabajadores añadidos, quienes les representan una base de aseguramiento adicional de ingresos” (Váscones, 2004: p. 5).
Del mismo modo, en períodos de recesión,  los hogares tienen la necesidad de hacer frente a las crisis incorporando más miembros al mercado laboral debido a los efectos que las recesiones económicas tienen sobre todo en los hogares con problemas de generación de ingresos; pues ésta genera un incremento del desempleo y pérdidas de ingresos. Este tipo de fenómeno impacta no solamente a las mujeres, sino también a los trabajadores no remunerados del hogar, transmitiendo los efectos del ajuste, en mayor medida, a los miembros más vulnerables del hogar.
El segundo tipo de análisis se relaciona con la manera en la que un país gestiona su  modelo de desarrollo. Si la economía sustenta su principal forma de extracción de beneficios privados y competencia en mantener los bajos costos de la mano de obra con poca inversión en innovación tecnológica y productividad, pues entonces el mercado laboral tendrá privilegio por la oferta laboral poco elástica al salario.
El efecto agregado en el mercado laboral frente a desequilibrios en el empleo y el efecto de trabajadores añadidos de bajo costo, lleva a un desequilibrio del mercado con desempleo adulto y menores salarios. El mantenimiento de salarios bajos y de un nivel constante de desempleo produce una práctica usual de presión por parte de los empleadores. Esto hace que el trabajo infantil persista debido a que existe una mayor demanda del mismo, por su condición de mantener bajos salarios y flexibilidad.  Asimismo, Vásconez indica que:

“El modelo productivo de “bajo costo” se manifiesta en el tipo de trabajo que realizan los niños/as y adolescentes. Debido a la lógica de la demanda laboral, a la estructura del mercado y a las condiciones de inserción en crisis explicadas en párrafos anteriores, la tipología de trabajo a la que se enfrentan los niños/as y adolescentes están relacionadas con trabajos de baja calificación, esta tipología no se refiere a una condición de formación sino a la característica del trabajo relacionada con su simplicidad y la no especificación (“hacer de todo”)” (Vásconez, 2004: p 9).

Para el caso ecuatoriano las actividades que mayor demanda de trabajo infantil y juvenil generan son el comercio, la agricultura, lo servicios domésticos y, de manera tangencial, la manufactura. Los trabajos no remunerados están relacionados con producción familiar, principalmente, en los sectores de comercio y agricultura. Mientras que en el caso de trabajo remunerado, éste se concentra en actividades como peonazgo agrícola, ayudantía de transporte público, y operación de ciertas maquinarias. 

Visto desde esta perspectiva y dadas las condiciones macroeconómicas que influyen en la persistencia del trabajo infantil, es evidente concluir que éste perpetúa las condiciones de pobreza en los hogares, tanto por el lado de la generación de ingresos como por el mantenimiento del desempleo. En este sentido, existen algunas consideraciones más específicas sobre esta problemática relacionada con los siguientes  hechos:

Quienes están trabajando entre los 13 y 17 años:

· acumulan, frente a quienes no trabajan, importantes pérdidas en años de educación, que ascienden a 2 o más años menos de estudio en comparación con quienes se incorporan a trabajar a los 18 o más años de edad;

· como consecuencia, durante su vida adulta activa percibirán ingresos que serán inferiores en alrededor de 20%;

· despliegan un enorme esfuerzo: quienes sólo trabajan, laboran un promedio de 46 horas semanales, pero si además estudian, igualmente trabajan 35 horas a la semana. Esta situación aumenta fuertemente sus necesidades nutricionales, que no siempre son satisfechas, y pone en jaque su salud;

· reciben salarios realmente bajos que, en general, representan sólo la mitad del sueldo mensual de un asalariado adulto con 7 años de estudio; y

· si bien, gracias al aporte de los ingresos que obtienen con ese trabajo adolescente, gran parte de sus hogares logran salir de la indigencia o de la pobreza, de todas formas el impacto resulta poco significativo en el total de hogares pobres o indigentes.
Existen además otros efectos negativos, como los de tipo intergeneracional: dado el menor nivel educativo alcanzado, estos adolescentes constituirán familias más numerosas y con menor capacidad para generar ingresos, lo que elevará significativamente la probabilidad de que caigan en la pobreza y de que se trate de hogares cuyo bajo clima educacional generará adicionalmente menores logros educacionales de sus hijos.
En este sentido, las propuestas de políticas públicas para erradicar el trabajo infantil deben estar enfocadas en el incremento de la inserción escolar que, como se vio en los resultados del modelo econométrico planteado, es uno de los determinantes más poderosos para reducir la incidencia del trabajo infantil en el país. 
Según el análisis realizado por UNICEF (1994) sobre las repercusiones de la educación y del trabajo de niños y adolescentes, los sectores empresariales que no incorporaron a su nómina trabajadores en edades entre los 13 y 17 años, incrementaron su productividad entre un 25% y 50% debido a que no incurrieron en costos de capacitación inicial. Por lo tanto, si existe una mejorar cuantitativa y/o cualitativa de la educación básica, aumentando el gasto en montos equivalentes a tres años adicionales de enseñanza primaria, los resultados a niveles agregados serían mucho mayores. 

El costo de la capacitación inicial en el trabajo, calculado para sectores industriales de varios países de la región, se reduciría considerablemente si se mejorara cualitativa y cuantitativamente la educación primaria. En los países con escolaridad primaria cercana al 100%, el ahorro para las empresas tiende a ser cero. En cambio, cuando la cobertura básica es menor, los ahorros resultan considerables y en muchos casos alcanzan o superan la mitad de los costos del adiestramiento inicial.

Por otra parte los sectores que presentan bajos niveles de productividad (como el caso del sector agrícola en el Ecuador), necesitan realizar inversiones importantes a nivel tecnológico y de organización para conseguir aumentos de rendimiento sustanciales. Sin embargo, cuando se realizan tales inversiones los trabajadores que tienen una baja escolaridad tienden a quedar excluidos al carecer de las habilidades básicas necesarias. 
Del análisis de las experiencias llevadas a cabo en algunos sectores productivos en países de Europa y del Asia sudoriental, se puede ver que gran parte de los aumentos de productividad se debe a las mejoras en organización y procesos que se generan al interior de las unidades productivas (innovaciones endógenas). El estilo de desarrollo en esos países estimula tales innovaciones, que son posibles gracias a, entre otras cosas, los elevados niveles educacionales de su fuerza de trabajo, lo que resulta funcional con formas de gestión que estimulan la creatividad de cada trabajador. En las empresas latinoamericanas, en cambio, se comprueba con frecuencia que los factores que suelen inhibir la generación y aplicación de innovaciones endógenas tienen su origen en deficiencias educativas de sus recursos humanos y en las modalidades predominantes de gestión.
En el caso ecuatoriano, la política de transformación de la matriz productiva incorpora una fuerte inversión en capital humano, por lo tanto las políticas de universalización y de mejoramiento de la calidad de la educación son indispensables. Adicionalmente, se deben prever medidas que permitan generar los incentivos adecuados para que los jóvenes terminen el bachillerato y su incorporación al mercado laboral sea en condiciones de trabajadores calificados.

Sólo de este modo, a través de la erradicación del trabajo infantil, se generará un círculo virtuoso que permitirá generar crecimiento y desarrollo económico de largo plazo. Pues optar por un modelo de crecimiento con acumulación de capital humano, en donde la base es la educación generará además los siguientes efectos:
· Un incremento de la productividad del trabajo y del crecimiento económico a largo plazo debido a la mejora del capital humano y a la reducción de los gastos sanitarios.

· Un descenso de la pobreza y un reparto más equitativo de los ingresos debido al alza de los salarios relativos de la mano de obra no calificada causada por la reducción de la oferta de trabajo infantil no calificado.

· Un impulso a la inversión en equipo y al cambio tecnológico a medida que el capital tenga en cuenta la subida de los costos salariales.

Muchas de estas previsiones sobre las ventajas que tendría a nivel macroeconómico y laboral reducir el trabajo infantil son de sentido común, pero para que se hagan realidad es necesario impulsar a la vez una mejora de la asistencia a la escuela y del rendimiento escolar, lo cual supone que habrá que ofrecer a los niños la posibilidad de una enseñanza buena y facilitar a muchas familias pobres otras fuentes viables de ingresos. Es imprescindible hacer estudios y análisis sobre diversas situaciones reales, desglosados según las modalidades de trabajo de los niños y en diversos entornos macroeconómicos, ya que necesitamos saber mucho más sobre la magnitud (y la orientación en el caso de determinadas formas de trabajo infantil) de dichos efectos a corto y a largo plazo.
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ANEXO METODOLÓGICO

Cálculo de determinantes del trabajo infantil

Cuantitativamente, la decisión de enviar un niño/a a trabajar es descrita por el modelo siguiente:

[image: image59.png]W = X;B; + &




Donde [image: image61.png]


 es la ventaja neta lograda por la familia por enviar al niño i a trabajar, [image: image63.png]


 es un vector de las características del niño, su familia, y de la comunidad, mismas que determinan a [image: image65.png]


 ; y [image: image67.png]


 es el término de error con media cero y varianza uno. Sin embargo [image: image69.png]


 no es observado, dado que es una variable dicotómica que asume los valores de 0 o 1 cuando:
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Del mismo modo, se puede definir a la decisión de enviar al niño/a a la escuela de la siguiente manera:

[image: image71.png]St =X, + &y




Donde [image: image73.png]


 es el beneficio neto de la familia de enviar a un niño/a a la escuela, [image: image75.png]


 es el vector de características del niño/a, su familia y su comunidad, mismos que determinan a [image: image77.png]


; y [image: image79.png]


es el error con media cero y varianza uno. Sin embargo, dado que [image: image81.png]


 es no observado, esta variable se la determina como dicotómica que obtiene los valores de 0 y 1, cuando:
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Se utiliza un procedimiento de estimación denominado logit, a través del cual se convierte un sistema de dos ecuaciones en una forma observable (Y), envolviendo los cuatro estados como sigue:

[image: image83.emf]
La ecuación estimada está dada por: 

[image: image84.png]Y =X +¢




Los parámetros de la forma reducida de esta ecuación son estimados usando máxima verosimilitud basados en una distribución logística multinomial de [image: image86.png]


 . Porque las probabilidades de estar en los cuatro estados (i)-(iv) deben sumar la unidad para cada niño, la estrategia del multinomial logit implica la estimación de tres ecuaciones. Para este estudio, se ha normalizado la categoría (iii) - el estudiante de jornada completa - como el caso de línea base en las regresiones del multinomial logit.

Estimación de máximo verosimilitud

Asumiendo que se encuentra en análisis una muestra aleatoria de tamaño [image: image88.png]


, para obtener el estimador MVS, condicional en las variables independientes, se necesita obtener la densidad de [image: image90.png]Vi



 dado [image: image92.png]


, se determina como:

 [image: image94.png]f(ylx; B) = [Glx; pP[1 - G(x; )] ¥,y




                                                                   (a)

En donde por simplicidad, se absorbe el intercepto de la regresión dentro del vector [image: image96.png]


. Fácilmente se puede apreciar que cuando [image: image98.png]


 se obtiene [image: image100.png]G(x; )



 y cuando [image: image102.png]


 se obtiene [image: image104.png]1-G(x;8)



. La función de logarítmica de verosimilitud para cada observación [image: image106.png]


 es una función de los parámetros y de los datos [image: image108.png](x;,y:)



 y se la obtiene tomando el logaritmo de (a):

[image: image110.png]£;(B8) = yilog[G(x;8)] + (1 — y)log[1 — G(x;8)]



                                                                  (b)

Dado que [image: image112.png]G(-)



 toma valores estrictamente entre cero y uno para la función logística y probabilística, [image: image114.png]£:(B)



 se encuentra bien definido para todos los valores de [image: image116.png]


.

La log-verosimilitud para una muestra de tamaño [image: image118.png]


 se la obtiene sumando (b) entre todas las observaciones [image: image120.png]


. El estimador de máximo verosimilitud de [image: image122.png]


, denotado por [image: image124.png]


, maximiza el logaritmo de la verosimilitud. Si [image: image126.png]G(-)



 toma sigue la función probabilística entonces [image: image128.png]


 es el estimador Probit (Wooldridge 2009 pp. 172 - 76).

	Anexo 2: Estimaciones Probit - Varias especificaciones

	 
	(1)
	(2)
	(3)
	(4)
	(5)
	(6)

	 
	Probit
	Marginal
	Probit 2SLS (marginal)
	Probit
	Marginal
	Probit 2SLS (marginal)

	= 1 Asiste a clase [dummy]
	-0.929***
	-0.147***
	-0.622***
	-0.923***
	-0.145***
	-0.634***

	
	[0.026]
	[0.004]
	[0.073]
	[0.026]
	[0.004]
	[0.071]

	= 1 Mujer [dummy]
	-0.288***
	-0.046***
	-0.028***
	-0.292***
	-0.046***
	-0.026***

	
	[0.017]
	[0.003]
	[0.011]
	[0.017]
	[0.003]
	[0.011]

	= 1 Indígena [dummy]
	0.699***
	0.111***
	0.066***
	0.796***
	0.125***
	0.081***

	
	[0.022]
	[0.003]
	[0.027]
	[0.032]
	[0.005]
	[0.033]

	= 1 Rural [dummy]
	0.689***
	0.109***
	0.046***
	0.690***
	0.109***
	0.043***

	
	[0.018]
	[0.003]
	[0.018]
	[0.018]
	[0.003]
	[0.016]

	Edad del niño
	0.083***
	0.013***
	0.011
	0.086***
	0.013***
	0.011

	
	[0.002]
	[0.000]
	[0.012]
	[0.003]
	[0.000]
	[0.012]

	Tamaño del hogar
	 
	 
	 
	0.017***
	0.003***
	0.002***

	
	 
	 
	 
	[0.004]
	[0.001]
	[0.000]

	= 1 Jefe mestizo [dummy]
	 
	 
	 
	0.117***
	0.018***
	0.017***

	
	 
	 
	 
	[0.027]
	[0.004]
	[0.002]

	= 1 Menores de 15 [dummy]
	 
	 
	 
	0.180***
	0.028***
	0.019***

	
	 
	 
	 
	[0.042]
	[0.007]
	[0.007]

	= 1 Jefatura femenina [dummy]
	 
	 
	 
	0.137***
	0.022***
	0.031*

	
	 
	 
	 
	[0.021]
	[0.003]
	[0.016]

	Observaciones
	51,233
	51,233
	51,233
	51,233
	51,233
	51,233

	Errores estándar entre corchetes
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	* p<0.10, ** p<0.05, *** p<0.01
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Fuente: INEC - ENTI 2012
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Elaboración: Equipo consultor
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Evaluación del impacto del trabajo infantil en la productividad y el crecimiento �económico en sectores claves de la economía en Ecuador


Proyecto: Construcción de política efectivas contra el trabajo infantil en Ecuador y Panamá








� Levantamiento de información correspondiente a diciembre de cada año


� La diferencia de las magnitudes entre ambas fuentes de información mencionadas radica en la forma de pregunta que se efectúa en cada uno de los formularios de ambas fuentes; la encuesta de trabajo infantil es más específica en la medición ya que la primera fuente de información se concentra en el comportamiento global del mercado laboral. 


� Dichos datos en base a la encuesta nacional de empleo, subempleo y desempleo.


� El marco para la muestra de la encuesta ENTI estuvo basado en los datos definitivos y cartografía del VII Censo de Población y VI de Vivienda, realizado en noviembre del 2010. En base al censo 2010 se estimó el número de personas esperado de la muestra, en el grupo de edad de interés. 


� Se considera que una persona trabaja si al menos empleó una hora en actividades productivas en la última semana previa al levantamiento de información en la encuesta


� Los dominios muestrales de la encuesta utilizada son todas las provincias de las regiones Costa y Sierra, en el caso de la Amazonía el dominio es uno solo mientras que en la región Insular no se levantó información. 


� Es importante revisar la forma de cálculo de agregado de ingreso del hogar en la ENTI, ya que en las mismas no se reportan variables desagregadas de ingreso (en especial la actividad secundaria de individuos), con lo que el agregado de ingreso de la encuesta de empleo pudiese estar sesgado.


� Por motivos metodológicos y de síntesis, se entiende por ocio a la acción diferenciada del estudio, los quehaceres domésticos y el trabajo asalariado.


� La especificación cuantitativa del modelo se encuentra explicada en el anexo metodológico de este documento.


� Ver nota al pie No. 8.


� En teoría de la probabilidad y estadística, la distribución logística es una distribución de probabilidad continua cuya función de distribución es la función logística (o logarítmica), que aparece en el contexto de la regresión logística. En este tipo de regresiones se busca estimar la probabilidad de un determinado evento, medible por variables categóricas (y no numéricas), que se sabe está correlacionado con ciertas variables cuantitativas.


� Los supuestos de variables instrumentales se cumplen cuando la variable usada como instrumento cumple correlación con la variable que causa endogeneidad � QUOTE � ��� pero no tiene correlación con la variable de análisis � QUOTE � ���.


� Variable dummy o variable dicotómica es aquella que toma el valor de 1 si cumple con cierta característica y 0 cuando no la cumple.


� Para la interpretación se utilizan los resultados de efectos marginales de los modelos estimados.


� Para la aplicación de series temporales es necesario el uso de al menos 32 observaciones temporales que garanticen el poder predictivo del modelo (Wooldridge 2009 pp. 312 - 20).
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